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Por fin hemos podido ver en Madrid un drama de Alfonso Sastre, posiblemente la obra 
cumbre de toda su producción, en el magnífico montaje de Juan Carlos Pérez de la Fuente. 
¿Dónde estás, Ulolume, dónde estás? (1990) es la crónica de los últimos días de vida de Edgar 
Allan Poe y pertenece al grupo que el mismo autor definió como «tragedias complejas». Eddy, 
su protagonista, es el típico héroe <<trágico-complejo» de su teatro, un ser extraño, heroico, 
irrisorio, vulnerable, con altos componentes afectivos y por contraposición, no tragicómico, no 
grotesco, no anti-trágico. Es el poeta cuya grandeza no queda destruida a pesar del degrada-
do nivel de humanidad en que transcurren los últimos días de su vida. Juan Carlos Pérez de 
la Fuente ha sabido superponer inteligentemente los signos de tragicidad, dignidad, valentía, 
gravedad, con los de comicidad, ridiculez, vulgaridad e irrisoriedad, como requiere la pieza: 
el sincronismo con que aparecen origina un signo global de tipo nuevo en el que podemos 
identificar precisamente el aspecto trágico-complejo que confiere carácter a cada suceso y a 
toda la obra. 
El tiempo dramático transcurre del 27 de septiembre al 9 de octubre de I 849. Desde el 
comienzo el espectador comprende que Poe parece haber abandonado su vida desordenada y 
está a punto de partir para Nueva York sólo para retirar algunos efectos personales dejados a 
su tía Muddie que, como madre de su amada esposa muerta, es también su suegra. Eddy quiere 
empezar una nueva etapa de su vida rodeándose de personas «normales», pero no es fácil 
porque su personalidad genial no es comprendida en una sociedad sorda a su pensamiento y 
a sus creaciones. Así el primer drama es el de la incomunicación. Sastre señala la imposibilidad 
de comprensión entre Eddy y el mundo que le rodea por medio de la cadencia del lenguaje. El 
director ha subrayado esta diferencia de ritmo en particular con la compañera del protagonista 
que intenta repetir sus palabras con la misma lentitud, sin apenas conseguirlo. Ha sabido recalcar 
también la opuesta actitud vital reflejada por el contraste semántico entre los verbos, que realza 
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i Dónde estás, Ulalume, dónde estás?, d'Alfons Sastre . Direcció: Juan Carlos Pérez de la Fuente . 
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(O. González) 
la incomprensión entre Eddy y su nueva compañera, Elmira: para él <<todo va a terminar bien» 
mientras que para ella <<todo va a empezar bien». Elmira parece ajena al mundo intelectual de 
Eddy dado que a ella no le «dicen mucho la poesía ni el teatro». Esta diversidad se percibe 
también en la relación con los demás personajes: Billy, el hombre del bar, qu es también cochero, 
parece no comprender nada de lo que dice Eddy y repite constantemente «¿Qué desea tomar-
usted?»; el empleado, que es además cocinero y camarero, no consigue hacerse entender por 
Eddy que oye las palabras sin sentido «Atapoe, Atapoe». La repetición de las frases contribuye 
a dar una sensación opresiva y al mismo tiempo ridícula. 
El encuentro con Jimmy tras la fuga del manicomio en estado de completa enajenación, 
su vagar bajo la lluvia torrencial sin conseguir llegar a la meta, el encuentro con la mUjer con 
careta de cerdo que confunde la derecha con la izquierda, son oleadas inconexas del confuso 
río mental de una pesadilla en la que todavía la razón intenta dar algunas bl-azadas desespe-
radas en busca de sentido. La continua pregunta de la hora de un tiempo que ya se desdibuja 
aumenta la angustia, que culmina cuando Poe, completamente borracho, encuentra de nuevo al 
loco. Este consigue meterle en el tren para Filadelfia, pero le roba la maleta y le pierde el bill te, 
de modo que el revisor le hace volver otra vez a Baltimore y regresa a la taberna donde pide 
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que llamen al doctor Snodgrass del hospital de la ciudad en el que morirá. La obra termina en 
el cementerio con un monólogo de Muddie junto a la tumba del poeta, interpretado magnífi-
camente por Zutoia Alarcia. 
En el montaje todo contribuye a crear angustia. El escenario está lleno de columnas de 
estructura metálica en trusset, pintadas de negro, que forman un laberinto por donde se mueve 
el escritor con sus ocasionales acompañantes, y en el centro una mesa giratoria que cumple 
varias funciones: taquilla de la estación, mesa de la taberna, banco de propaganda electoral, 
camilla del hospital y del tanatorio, tumba, etc. Es un espacio poblado de personajes fantásticos, 
a veces ridículos, a veces creaciones de la mente de Poe que repite con frecuencia «Ulalume», 
título de uno de sus poemas más bellos y emocionantes, inspirado en la enfermedad y en la 
previsión de la muerte de su amada esposa Virginia. Pero todo esto no lleva a la tragicidad 
absoluta que se ve casi siempre interrumpida por el humor de los diálogos, la rareza de algunas 
vestimentas o el mecanicismo de los movimientos casi como de marionetas. Juan Carlos Pérez 
de la Fuente ha sabido penetrar dentro de la tragedia compleja interpretando perfectamente 
todos sus recovecos y siempre ha dado espacio a la risa, en medio del gran dramatismo de 
la historia. Una mención particular merece el vestuario que sigue paso a paso la decadencia 
de Poe. Empieza bien vestido con sombrero y corbata y termina con una camisa y pantalón 
raídos y rotos. 
Todo el reparto es de gran altura. Chete Lera, con los ojos llenos de dolor y de infinita 
fatiga, la voz destrozada por el terror, es un gran Poe atormentado, herido en lo profundo del 
alma, pero sin olvidar nunca la pincelada cómica. Zutoia Alarcia desempeña con oficio nume-
rosos papeles, a veces antagónicos, y es muy eficaz especialmente representando a Elmira y 
a la mujer de la propaganda electoral. Camilo Rodríguez encarna diferentes personajes con 
gran habilidad. Todo ello coordinado por un trabajo de dirección, espléndido, imaginativo, 
que se revela en el perfecto vestuario, en el magnífico uso de la iluminación, en la música 
hábilmente escogida para cada momento, en el movimiento de los actores y en la aparición 
de figuras fantásticas. En suma, nadie ha comprendido y sabido dar tan alta interpretación a 
la tragedia compleja y quien la estudió desde sus primeros pasos no hubiera deseado verla 
mejor realizada. El público de la tarde de un jueves, emocionado y en pie, vitoreó y aplaudió 
repetidamente a los actores. 
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